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Las claves de la lectura ultrarrápida.

Millones de personas de todo el mundo afirman que aprender a leer rápido, sin esfuerzo y con fluidez ha sido uno de los logros más gratificantes y significativos de su vida…
En primer lugar, una buena técnica de lectura será ciertamente una inversión de tiempo, pues seremos capaces de leer tres o cuatro veces más rápido de lo habitual; si a la postre, ésta nos permite memorizar la información que vamos leyendo a través de la creación de una “película mental”, podemos empezar a intuir la importancia de dicha habilidad. Ganaremos entusiasmo y concentración, al poder avanzar rápidamente y con seguridad por el texto que estamos leyendo, entendiendo todo mucho mejor.
Pero, ¿cómo podríamos introducirnos en este universo desconocido para tantos?

Para ello deberemos de tener en cuenta los siguientes aspectos:
Nuestros ojos pueden funcionar de manera increíble. Con la ayuda de ciertas técnicas (no seguir lineal e individualmente las palabras, haciendo pausas para verlas; sino avanzar a base de saltos rápidos agrupando palabras y usando una guía)  podemos conducir nuestros ojos por las páginas de un libro, de manera más eficaz, a la vez que desarrollamos técnicas avanzadas de exploración del texto, para leer «de una ojeada». Si la velocidad promedio de lectura de un estudiante universitario se encuentra en torno a las 350 ppm (palabras por minuto), con un nivel de compresión aceptable; llegar hasta las 1.000 ppm no debería de sorprendernos; si consideramos que viendo una película de cine, se percibe una información equivalente a unas 60.000 ppm, ya que nuestra absorción mental es tan rápida que podemos percibir miles de detalles simultáneos de una misma secuencia de cualquier película, en tan solo un segundo. Ordenar nuestro entorno también puede contribuir sin duda, a que los ojos y el cerebro lean aun más rápido.

Detección de los principales problemas de lectura para poder resolverlos. Dichos problemas son: una concentración y com​prensión deficientes, la subvocalización (hablar lo que leemos) y ciertos «problemas de aprendizaje» como la dislexia y el síndrome de falta de atención. Todas las dificultades descritas pueden superarse fácilmente, eligiendo el método adecuado.

Desarrollo de técnicas de lectura rápida. Uno de los factores más importante para aumentar la inteligencia, es el vocabulario. El control de los principales prefijos, sufijos y raíces nos permite descubrir fácilmente decenas de miles de palabras, clave del universo del vocabulario y el conocimiento. Solo catorce prefijos y raíces, nos otorgan la llave de alrededor de 14.000 palabras.
Tener conocimientos sobre la estructura del párrafo, permite aumentar la eficacia en la lectura, así como a tener una visión «a vuelo de pájaro» de texto que estamos tratando.
Los usos avanzados del sistema ojo/cerebro. Mediante prácticas avanzadas de lec​tura, incluyendo una técnica de estudio exhaustivo, se puede aumentar el control en la lectura de periódicos y revistas y lidiar con la explosión de infor​mación que nos acosa desde las pantallas de los ordenadores y otras «máquinas inteligentes». Es importante no perder de vista que es posible continuar mejorando la velocidad de lectura, la comprensión, las prácticas y los hábitos de lectura rápida durante el resto de nuestra vida.
Resumiendo, podemos resaltar los puntos y técnicas principales en el camino que lleva a la lectura rápida, en los siguientes:
Eliminar el salto atrás. Cuando leemos, inconscientemente volvemos a leer las palabras anteriores, ya que estamos inseguros de lo que hemos leído. Esto es fácil de corregir con una guía.

Eliminar la regresión. La regresión es como el salto atrás, pero esta vez lo hacemos de manera consciente. Volvemos a leer una frase o una palabra porque pensamos que no nos habíamos enterado, cuando en la mayoría de los casos sí que habíamos comprendido lo leído. Esto es fácil de corregir con una guía.

Asimilar muchas palabras por fijación. Como he dicho antes, hemos de intentar al menos leer 6 palabras por fijación.

Reducir el tiempo por fijación. Los ojos son como una cámara de fotos, sólo pueden captar una imagen cuando están quietos, ya que si lo hacen en movimiento, la imagen se vería borrosa. Los ojos leen en pausas o fijaciones que duran entre 0,25 s y 1,5 s.

Eliminar o reducir la subvocalización. Cuando leemos, pronunciamos las palabras o bien en la boca o en nuestra mente. Por este motivo la gente lee entre 150 y 250 ppm, que es la velocidad aproximada a la que se habla.
Aumentar el vocabulario.  Si no conoces el vocabulario la velocidad se hace muy lenta. Este factor puede ser un gran condicionante para algunas personas o para algunos tipos de textos. Para textos genéricos no creo que esto sea un problema por el que la mayoría de la gente se deba preocupar excesivamente. De todas formas es conveniente que se apunten las palabras que se desconocen, las miremos en el diccionario y las repasemos varias veces en los días sucesivos.
Uso una guía. Los niños pequeños al aprender a leer usan intuitivamente un dedo de guía. Pero como esto no está bien visto, los maestros se encargan de corregir ese “mal” hábito del niño. Paradójicamente, hay estudios muestran que los maestros se equivocan, y que hay que usar una guía para que nos ayude a focalizar nuestros ojos. Además la guía aumenta la velocidad, favorece la concentración y comprensión, y relaja la vista.

Lo mejor es usar bolígrafos o lápices como guía. Hemos de mover la guía suavemente por debajo de la línea. De vez en cuando hay que forzarse con la guía, leyendo un poco más rápido de lo que resulta cómodo. Así reforzaré gradualmente el músculo de la velocidad y compresión. Esto es análogo a aumentar poco a poco el peso, para aumentar nuestra musculatura. 

Uso de un metrónomo.  Para quien lo desconozca, el metrónomo es un aparato que se usa en música y que produce un sonido periódico, con una frecuencia que definimos nosotros. Este aparato es muy útil para mejorar la velocidad de lectura porque permite marcarte un ritmo y te obliga a leer siempre a la misma velocidad. Además como el cerebro es relativista y se acostumbra a lo que le pongamos, si aumentamos la velocidad mucho, luego al leer a velocidades superiores a las que leíamos (pero inferiores a las del ritmo marcado por el metrónomo) nos sentiremos cómodos.
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Fuente: “The speed reading book” (By Tony Buzan)
